
 

SANTO ROSARIO 
 
MISTERIOS DE GLORIA  

1er  Misterio: La gloriosa resurrección del Hijo de Dios  

“El primer día de la semana muy de mañana, llegaron al sepulcro llevando las 
aromas que habían preparado. No sabían qué pensar cuando se presentaron ante 
ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclina-
sen el rostro a tierra les dijeron: ¿por qué buscáis entre los muertos al que está 
vivo? No está aquí ha resucitado. Regresando del sepulcro anunciaron todas estas 
cosas a los once y a los demás”(Lc.24,1.4b.5b-6a.9). 
 

 -Pensamiento de Santo Tomás de Aquino:  “Viendo a Cristo Resucitado que es 

nuestra cabeza, esperamos que también nosotros resucitaremos” 

 
Petición: Señor Jesucristo con tu muerte y resurrección has reconciliado el mundo con Dios y nos has 
abierto nuevamente las puertas del cielo. Por el amor que numerosos mártires y confesores de la Iglesia 
que completan tu pasión y de la Bienaventurada Virgen María, concédenos la gracia de vivir en la uni-
dad y la paz. 
 

2n Misterio: La admirable ascensión del Hijo de Dios. 

 
Jesús dijo a sus discípulos “Así está escrito que Jesucristo padeciera y resucitara 
de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión de los 
pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos 
de estas cosas. Los sacó hasta cerca de Betania y alzando las manos los bendijo. 
Y mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos después 
de postrarse ante Él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo y estaban siempre en 
el templo bendiciendo a Dios. (Lc.24,46-48.50-52). 
 
Pensamiento del Padre Coll: “Contemplando la admirable ascensión de Cristo 

Nuestro Señor a la gloria, considera que tu corazón ha de dirigir todos los 

afectos y deseos allá donde se encuentra tu bien más grande y el verdadero 
tesoro”. 
 
Petición: Señor Jesucristo, por tu ascensión al cielo, haz que todos nosotros seamos buenos colaborado-
res en la edificación de la nueva humanidad y apóstoles fieles en el Asunción de tu mensaje. 
 

3r Misterio: La venida del Espíritu Santo.   

Llegado el día de Pentecostés estaban todos reunidos en un mismo lugar. De re-
pente vino del cielo un ruido como el de una ráfaga de viento impetuoso, que 
llenó toda la casa en la que se encontraban. Se les aparecieron unas  lenguas  co-
mo de fuego,  que  dividiéndose  se posaron sobre cada uno de ellos. Quedaron 
todos llenos del Espíritu Santo y se pusieron a hablar en otras lenguas, según el 
Espíritu les concedía expresarse. (Hch.2,1-4). 



Pensamiento de San Agustín: “El Espíritu hace en toda la Iglesia, lo que el alma en todos los 

miembros de un mismo cuerpo”. 

 
Petición: Para todos los que creemos en Jesucristo, que enviados por el amor de María y conducidos 
por los dones del Espíritu Santo, podamos ser testimonios del amor de Dios Padre aquí en la tierra.   
 

4r Misterio: La Asunción de la Madre de Dios. 

“Hermosa eres amada mía como Tirsa, encantadora como Jerusalén. Terri-
ble como los escuadrones con estandartes. ¿Quién es ésta que se inclina 
como la aurora, bella como la luna, resplandeciente como el sol, y terrible 
como los escuadrones con estandartes? ¿Quién es ésta que sube del desier-
to apoyada en su amado? 

 

Pensamiento de Padre Coll: “Oh Padre de misericordia, verdaderamente 

las tribulaciones de esta vida, no son comparables con las delicias de la 

gloria que ya anticipas a los que te aman”. 

 
Petición: Para que los jóvenes, chicos y chicas, sientan la necesidad de recurrir a María como  Madre 
en todo momento. 
 

5º Misterio: La coronación de la Madre de Dios 

“ Se abrió el Santuario de Dios en el cielo y apareció el arca de la alianza 
de Dios. Una gran señal apareció en el cielo una gran Mujer vestida de sol 
con la luna bajo los pies y una  corona de doce estrellas bajo su cabeza. Oí 
entonces una fuerte voz que decía en el cielo: Ahora ya ha llegado la sal-
vación, el poder y el reinado de nuestro Dios, y la potestad de su Cristo”. 
Apc.11,19a; 12,1.10 ab). 

 

Pensamiento del Padre Coll. “¡Oh Reina gloriosa ! Vuestro Hijo os ha en-

salzado por vuestra profunda humildad. ¿Quién no te abrazará de co-

razón siendo prenda de tanta exaltación?”. 
 
Petición: ... ... … (espontáneas) 
 
Oración:  Dios y Padre nuestro, que nos has dado a María por Madre y Reina, concédenos que pro-

tegidos por su intercesión, podamos llegar algún día, con ella, a la gloria del Cielo. Por 
Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 
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